
DÉCADAS 

MÉDICO'QUIRÚRGICAS. 

^̂: - '̂ v 
TOMO I. 

MADRID í 
tMPRBNTA QUE FUE DB FUBKTBMXBROf 

i 8 a i . 



/ 

'>í. •iW'. • - . C 

j f"'' 



I N T R O D U C C I Ó N . 

En un tiempo en que, gracias i la fe­
liz regeneración política que acabamos de ex­
perimentar , la libertad de la imprenta ensan­
cha la esfera de los conocimientos humanos, 
y los transmite á toda clase de individuos, 
no parecerá fuera de propósito el volver tam­
bién la vista hacia las ciencias que mas inme­
diatamente se interesan en favor de la hu­
manidad. 

La Medicina y Cirugía han sido desde 
su origen el mas constante apoyo de la salud 
y vida humana; y habiéndose mirado siem­
pre entre las naciones mas cultas como un 
objeto digno del mayor aprecio la ocupación 
de las plumas que se han dedicado á pro­
pagar las luces y conocimientos, y á enr i-
quecer por este medio el precioso Código de 
la salud, nos hemos decidido á publicar la 
década que anunciamos. Uno, de los medios 
mas expeditos de verificarlo es sin disputa 
la publicación de un periódico consagrado 
exclusivamente á estas ciencias. Francia, In­
glaterra, Alemania, Italia y otras naciones 
lo hacen a s í , y perciben sensiblememente 
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sus conocidas ventajas. Igual objeto nos pro­
ponemos ensayar en esta Capital con la pu­
blicación de una década médico-quirúrgica: 
esre solo título debe hacerla recomendable 
para los que cultivan el arte de curar. To­
do hombre que se haya entregado á su es­
tudio hallará no pocas veces en este perió­
dico observaciones prácticas y nuevos des­
cubrimientos que su talento sabrá discernir y 
aplicar con tino al ejercicio de su profesión. 
I.a comparación de objetos produce la exac­
titud del juicio humano , sin lo cual no es 
fácil penetrar los profundos misterios de la 
ciencia médica. En este sentido aconsejaba el 
inmortal Hipócrates á sus discípulos, que re­
corriesen las escuelas extrangeras, con el ob-
ieto de que comparasen las doctrinas de és­
tas con las que hablan recibido de su bo­
ca. Unas y otras debían formar el caudal 
necesario para egerCer su profesión con uti­
lidad y provecho ; pero ¿ y cuántos pueden 
costear los viages? ¿qué de obstáculos no 
presentan ? ¿ y á cuáa pocos les es dado em­
prenderlos y proseguirlos ? Y además ¿ no es 
bien sabido que con la lectura, aun de bue­
nos autores, es dificil , sí no imposible, pa^ 
ra muchos el adquirir todos los conocimien­
tos y noticias que se requieren para ejercec 



el vasto y difícil arte de curar? Con el ob­
jeto piles , de ocurrir á estos inconvenien­
tes publicamos nuestro periódico, en que 
nos proponemos presentar. 

i y Los nuevos descubrimientos y obser­
vaciones mas interesantes que se hayan pu­
blicado y se publiquen dentro y fuera del 
reino , con la idea de comunicarlos y po­
ner al nivel de ellos á los profesores del ar­
te saludable , y señaladamente á los de los 
pueblos que comunmente carecen de pro­
porción y medios para adquirirlos (i) . 

2.° Discusiones imparciales á fin de 
ilustrar las cuestiones y doctrinas que divi­
den en el dia á los médicos, y fijar de este 
modo la opinión en los puntos mas intere­
santes de la teoría y práctica de la me­
dicina. 

39 Una idea abreviada de las enferme­
dades endémicas de varios pueblos, y par­
ticularmente de Madrid, de quien también 

(1) Para este fin estamos en relación con 
las facultad.s de medicina , donde esta cien-' 
cir y sus auxiliares siguen los progresos de 
las luces y conocimientos del diá ; y ademas 
recibimos mensualrhente los mejores periódicos 
extrmgeros. 
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expondremos el estado de su salud, el ca­
rácter de sus enfermedades reinantes, los 
agentes que las produzcan , y algunos otros 
objetas propíos de su clima y suelo; con 
un estado mensual patológico , curativo y 
necrológico de la clínica interna de esta corte. 

• 49 Los buenos resultados curativos que 
sin disputa puedan atribuirse, en las enfer­
medades reputadas como rebeldes ó incura­
bles , á remedios extraordinarios. Este será 
uno de los puntos en que mas insistiremos, 
por ser la terapéutica ó parte curativa de la 
medicina la que ha hecho menos progresos, 
á pesar de ser la mas importante d» la ciea~ 
cia de curar. 

5? Las dudas, observaciones y cuestio­
nes médico-legales j y las de policía ó salu­
bridad pública; insistiendo muy particular­
mente en ilustrar la importantísima cuestión 
de los contagios. 

6? Los anuncios de las obras naciona­
les y extrangeras que traten de los tres ra­
mos del arte de curar , y ciencias auxiliares, 
con una análisis critica, razonada y sucinta, 
por la que haremos conocer todo lo que 
contenga de mas esencial é instructivo, y 
pondremos al lector en el caso de juzgar, 
por sí mismo de la obra. 
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• 7.® Una noticia de cuantas resoluciones 
ó órdenes dicte el gobierno acerca de las 
tres profesiones de la ciencia de curar. 

Para dar pues un Impulso mas fácil á 
nuestra empresa , y hacerla mas interesante 
y amena , contamos también con las luces 
y conocimientos con que nos quieran hon­
rar nuestros comprofesores de dentro y fue­
ra de la corte: en el concepto de que las 
memorias y escritos que nos remitan (fran­
cos de porte) hallarán acogida favorable en 
nuestro periódico , y su publicación depen­
derá del mérito relativo que presenten. 

No nos detendremos mas en encarecer 
las ventajas de una empresa áe que el públi­
co debe ser el único juez. 

Este periódico empezará á publicarse el 
dia 10 de enero , y continuará todos los 
días 40 , 20 y 30 de cada mes: cada nú­
mero constará de 40 á 50 páginas en oc­
tavo mayor : su precio para los suscrip-
tores será 20 reales por tres meses, 36 por 
seis, y 70 por un año; advirtiendo que 
no se admitirán suscripciones por menos de 
tres meses. 

Las suscripciones se harán en Ma­
drid en las librerías de Calleja, calle de 
Carretas, y en la de Cruz y Miyar, fren-
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te á las gradas de San Felipe el Real; en 
Cádiz- en la de Zaragoza; en Sevilla en la 
de Aragón y compañía; en Valencia en I4 
de Cabrerizo; en Barcelona en la de Pi^ 
ferrer ; en Zaragoza en la de Yagüe; en 
Burgos en la de Villanueva; en Santiago en 
la de Rey Romero; y en Salamanca en la 
de Blanco. En las mismas librerías se ven­
derán los números sueltos á dos reales y 
medio , y cada tomo , que constará de nueve 
números , a 22 reales. 

NOTA. Los Señores suscriptores tendrán 
Ja bondad de dejar en estas librerías sus »iom-
bres y ap¿Uiaos, pueblo de su residencia , y 
la dirección del correo para remitirles los nú­
meros : éstos se venderán sueltos en las mis-' 
mas librerías que se abre la suscripción ; pe­
ro las cartas , libros , memorias , observaciones 
ixc. que gusten enviar á los editores, las 
remitirán solamente, y francas de porte , á 
cualquiera de las dos librerías de Madrid. 
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NOTICIA HISTÓRICA 

DE LA MEDICINA ESPAÑOLA 

desde la exj^uhion de los Moros hasta el día. 

J_/ntre tanto que uno de nuestros prime­
ros y mas distinguidos médicos publica la 
historia completa de la medicina española 
en que trabaja hace algunos años, y cu­
yos manuscritos hemos visto ( i ) ; nosotros 
presentaremos este bosquejo con el doble 
objeto de que vean los detractores de las 
glorías de nuestra patria: 4? que á la cons­
tancia , aplicación y talento de los médicos 
españoles, se debe en gran parte el resta­
blecimiento de la ciencia que fundó el d i -

(1) Esta obra no solamente llenará los de­
seos de todos los que cultivan el arte de cu­
rar en España, sino que también hará mudar 
las ideas tan equivocadas como injustas que 
tienen muciios extrangeros de nuestra litera­
tura médica. 
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vino Hipócrates; y 2S que no han sido es­
tos médicos los que menos han contribui­
da á elevarla al grado de perfección en que 
hoy se halla. 

Bajo este concepto, empezaremos á re­
correr las épocas , desde la que principió 
c lando la expulsión de los Moros, y las ire­
mos continuando hasta el siglo en que vi­
vimos , ó hasta el presente reinado-

Aunque en estas investigaciones histó­
ricas parece que deberíamos dar principio 
por el examen de la medicina de los Ara-
bes , puesto que no tuvieron poca parte en 
aquella feliz época antigua del arte de cu­
rar los médicos españoles (1); sin embargo. 

(1) Es bien sabido que, á pesar de haber 
formado los Árabes muchas y excelentes insti­
tuciones en varias regiones del mundo para 
pf opagar las ciencias , en ninguna fué mas so­
bresaliente la medicina que en España, en don­
de , entre otras, se formó en Córdova una es­
cuela que fue la mas célebre del mundo por 
algunos siglos j y los Árabes españoles supera­
ron mucho á ios demás Árabes extrangeros, 
distinguiéndose eminentemente, y manifestando 
un extraordinario celo y gusto delicado por 
las ciencias que se hubiera sin duda continuado 
y conservado hasta nuestros tiempos, si las 
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hemos juzgado que en razón de la breve­
dad de esta noticia deblajíios suprimir esta 
parte que miramos como extraña, y limi­
tarnos solo á exponer lo que pertenece exclu­
sivamente á los médicos españoles. 

La guerra pues sostenida para sacudir el 
yugo de los Árabes , y la expulsión sucesi­
va de todas las familias moras establecidas 
en España, parece que debían haber dete­
nido los progresos de las ciencias , é Ínter-

preocupaciones y las terribles censuras de un 
tribunal enemigo de |la ilustración no hubie­
ran impedido ios progresos del estudio con la 
prohibición de las obras filosóficas. En efecto, 
entre los Árabes extrangeros á la Espafia , so­
lo se cuentan como sobresalientes , Rhazés , na­
tural de Ray , y Avicena , natural de Bokharaj 
al paso que entre los Árabes españoles so­
bresalieron varios y entre ellos : i° Albu-
casis , natural de un pueblo cerca de Cór-
dova : 2.*̂  Avenzoar , natural de Sevilla, 
hombre dotado de un talento observador y orí-
ginal, y á quien-la práctica de la medicina de­
be mucho mas que la teórica: 3.° Averrhoes, 
natural de Córdova, á quien el Califa Alman-
zor confirió todas las dignidades que había ob­
tenido su padre : 4.° Eba-Bcithar , natural de 
Málaga, el cual, ademas de célebre medico, fué 
el botánico mas instruido de todo« los Árabes. 
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rumpido por consecuencia el estudio y cul­
tivo de la medicina j pero si recorremos la 
historia de las letras, veremos que esta cien­
cia ha seguido entre nosotros una marcha 
continuada , en la que jamas se entibió el ce­
lo de los médicos españoles, á quienes ni 
ha faltado amor é ingenio para enriquecer­
la con muchos de sus descubrimientos , ni la 
mayor detención y juicio para ejercerla con 
el debido decoro y acierto. 

Esto mismo manifestaremos en el ensa-

Albucasis y Avenzoar fueron los restaura­
dores de la cirujía en el siglo xi i , y la obra 
de operaciones del primero es un monumento de 
los pocos que presenta la historia de la ci­
rujía. 

Avenzoar y Averrhoes fueron , entre todos 
los Árabes sabios, ios únicos que se dislinguie'» 
ron por sus ideas fílosóñcas , y los que no se 
sujetaron servilmente á las ideas de sus prede­
cesores. 

Estos médicos españoles fundaron varias y 
celebres escuelas de medicina , procurando 
imitar la de Córdova que fue , como hemos di­
cho , la mas célebre del mundo , y cuya biblio- ' 
teca coutenia mas de 22S.000 volúmenes y 44 
de catálogo. A esta escuela , que produjo sá. 
bios muy distinguidos , venían á estudiar to­
dos los cristianos del Occidente. 



yo bibliográfico que vamos á presentar , pues 
es un simple extracto de la numerosa lista 
de los españoles que han escrito sobre la me­
dicina. Ningún ramo del arte de curar, nin­
guno de los estudios auxiliares les fué des­
conocido f y si señalamos algunos de los 
mas importantes descubrimientos que les 
pertenecen, y que algunos extrangeros se han 
apropiado , parece que habremos probado 
que lejos de abandonar la lectura de sus 
obras, se podrá aún en el dia extraer de 
ellas hechos y nociones may interesantes pa­
ra la ciencia. Esta lectura obligará á ser 
mas justos á nuestros rivales, y disipará cier' 
tas preocupaciones perjudiciales á la ciencia, 
injuriosas á unos hombres dignos de mas 
gratitud y respeto, y aún vergonzosas pa­
ra los que se honran con el nombre de mé­
dicos , puesto que solo tienen por fundamen­
ta la ignorancia. Los profesores del arte co­
nocen ya una parte de los escritores espa­
ñoles , pero no se ha emprendido el traba­
jo de hacer un examen crítico , ni se han 
tomado acerca de ellos mas noticias que las 
que pudiera suministrar un simple catálogo 
de librería. Tampoco han cuidado mucho 
los bibliógrafos de hacerse con ejemplares 
impresos de las obras de aquello» autores. 
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ni de examinar stis manuscritos; los que en 
4808 formaban la parte mas interesante de 
muchas bibliotecas, y señaladamente de la 
de Madrid, 

Es indudable, que á pesar de la expul­
sión de los moros, se conservaron y per-
inanecieron las escuelas de medicina, y que 
existían, aún antes de esta época, sin de­
berse exclusivamente á los Árabes. Para con­
vencernos de esta verdad, no hay mas que 
leer las siguientes expresiones del sabio crí­
tico Pedro Chacón en su historia de la Univer­
sidad de Salamanca. "Los médicos, dice , que 
exercian allí, hablan procurado restablecer el 
arte de la medicina, que entonces estaba ca­
si, perdido en toda la Europa, á excepción 
de la parte ocupada por los Árabes en Es­
paña. Estos médicos conocian la lengua ará« 
biga por sus comunicaciones frecuentes con 
los moros sUs vecinos, y de ellos aprendie­
ron una parte de la ciencia.... Empezaron 
á enseñar y á practicar la medicina metó­
dica fundándola en los principios de la fí-
losofía." 

Ha habido pues en España establecimien* 
tos relativos á la enseñanza del arte de cu­
rar en una época en que apenas se culti­
vaba este arte en las demás naciones euro-
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peas, como lo prueban las pragmáticas de 
1491 y 1498, expedidas en tiempo del car­
denal Ximenez, y las de 1579 y 1588 da­
das por Felipe II en una época en que aun 
no había nacido el restaurador de la eiru-
jía francesa Ambrosio Pareo; y así es que 
en un tiempo en qué el resto de la Euro­
pa no tenia ni un solo cirujano ilustrado, 
ia España vio florecer Ambrosio Nunez y 
Francisco Diaz , igualmente hábiles en la 
medicina y cirujía ; Andrés Alcázar, Juan 
Calvo , Gaspar Bravo Ramirez &c. 

Ademas de la multitud de obras de me­
dicina que han enriquecido la literatura mé­
dica española, se han compuesto numeiro-
sas monografías quirúrgicas por Luis Mer­
cado , Valles, Lázaro Soto , Lemos, Cris­
tóbal Riveira , Segarra , los tres Bravos , los 
ocho López , los cuatro Alvarez , los tres Al­
fonsos , Francisco , Freilas , Barba , Aguile­
ra , Acebedo, Agujar, Herrera, Montecha, 
Maroja , Savariego , Heredia &c. 

Un gran número de médicos españoles 
escribieron ea latin, y se distinguieron en 
ia pureza y elegancia de su estilo, como 
también por la inteligencia de la lengua grie­
ga y de sus conocimientos en las bellas-le-
iras. Estas cualidades prueban ya que no se 
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habla descuidado su educación literaria Así 
es que tenemos la traducción del Amphytriony 
y un poema sobre la medicina del doctor 
Villalobos ; las obras de Séneca traducidas por 
López de Valladolid , ' la ilustración de la pala­
bra hacia de Celso por Alfonso Nunez, y la, 
traducción del JDioscorides (edición de Sala­
manca de 1566), deben citarse como modelo 
de buena latinidad; como igualmente á Gu­
tiérrez de Toledo) cuya obra intitulada: De 
regimine potus in lapidis pmservatime, se dio 
á luz en 1494, y fue después publicada en 
español por el mismo; las elavorationes ana-
tomicte de Nuñez de la Gerba, profesor de 
anatomía, que prueban el establecimiento de 
las cátedras de anatomía en aquella época; 
las obras del doctor Laguna de que hablare­
mos, y que poseia también en un grado su­
blime la lengua griega; las de López de Va­
lladolid , con el titulo de observationes in loca 
obscura aut depravata historia naturalis Caii 
Vlinii cum retractationibus locorum quorundant 
geographa Pomponii Melte, en 1544 (obra 
que prueba que el estudio de la historia na ­
tural no era entonces extraño á nuestros mé­
dicos) ; y su traducción de Thucidides sobre 
la peste de Atenas; por último , los escri­
tos de Villalobos, £steve, Sepulveda, Huer* 
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tSL y Gaspar Caldera de Heredía &c., sin 
contar nuestros numerosos comentadores de 
Hipócrates , Galeno , Pablo Eginpta, Dios-
corides y de los Árabes. 

Orozco sobresalió tanto en la Inteligen­
cia del griego que á la edad de 21 años 
corrigió los errores de los traductores é in­
terpretes de Pablo Egineta , y después de 
Aecio. Sus annotatíones in interpretes Aecii 
se Imprimieron en 1538; y solo al culpable 
abandono , en los nuestros, de este sabio idio­
ma , se debe el olvido en que ha caido la 
obra de Orozco (1). 

La medicina debe á los tnédlcos españoles 
la transmisión de la doctrina hipocrática , y ea 
general la de todos los principes de la medici­
na. Sus traductores y comentadores mas nota­
bles son ; López de Valladolid, el famosa Va-

(1) No tratamos por esto de exagerar la ne­
cesidad del estudio del griegci^ pero debemos 
conveair ea que el mas mínimo error de tra­
ducción acarrea gravisimos inconvenientes y 
¿esíigura la doctrina de un escritor. Foes, 
Chartier , y Vanderlinden , confundiendo la 
vo2 griega Zei^férvet, con Óaei, o/et, nos han 
dado un ejemplo de estas equivocaciones. 
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Ites ( í ) , de cuyas obras se han hecho dos edi­
ciones en Francia en 1663, una en Orleans 
y otra en París; Cristóbal Vega , Rodrigo, 
Fonseca, Bustamante de la Paz, Juan Bravo, 
Miguel Heredia, Alfonso Zamora, Lázaro So­
to, Ponce de Santa Cruz, Gerónimo Xime-
nez (cuyos escritos han merecido la aproba­
ción del águila de la escuela de Mompellec 
el célebre Barthez), y mas de otros cincuen­
ta demasiado conocidos para citarlos aquí. 

Mas de otros sesenta, que han ^ilustrada 

(í) Este ilustre médico que tanto honró la. 
medicina española en el siglo xvi, y á quien 
Boerhaave colocaba en el primer lugar de los co­
mentadores , además de los diferentes comentarios 
sobre las obras de Hipócrates y Galeno, y de 
otras muchas obras, publicó una grande en 
folio, cuyo objeto fué el de comparar y juzgar 
las ideas disparatadas y contradictorias de los 
módicos griegos y árabes. Su erudición es ad­
mirable, aunque algunas veces se acerca dema­
siado á las sutilezas escolásticas. Sin embargo, 
se observan en muchos sitios de esta obra (in~ 
titulada ; Contra versiarum medicamm et fhilo* 
opAfcarum líbri dzezm) el fruto del estudio de 
los griegos, pues considera á los Árabes bajo el 
Verdadero punto de vista que conviene consi­
derarlos , y ridiculiza sus diñniciones sutiles. 
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realmente el arte de curar por sus escritos, 
se ocuparon al mJsmo tiempo en conservar y 
comentar i'a doctrina de los Árabes. Los mas 
recomendables de estos son: Diego López, 
Gabriel de Tarraga, Santiago López,.Miguel 
Gerónimo Ledesma, Pedro García Carrero, 
Cristóbal Pérez de Herrera y Antonio Blesa. 

El catálogo de don Nicolás Antonio contie­
ne mas de trescientos escritores del siglo xvi 
y xvir que han tratado de todas las partes 
del arte de curar, y cuyas obras, que han pa­
sado á la posteridad, son: 

Mas de cien tratados de física, de ma­
temáticas, de historia natural y de química, 
«in comprender en ellos nuestros numerosos 
comentadores de Aristóteles. 

^ Seis obras clásicas sobre la medicina ve­
terinaria; diez y seis de higiene; y veinte 
que han tratado exclusivamente de bebidas 
y baños. 

Mas de otras veinte de instituciones ele-
ttientales de medicina, ocho de partos yen-
íermedades de mugeres; seis del pronóstico y 

los síntomas; mas de treinu de las calen­
turas , del pulso y de las orinas; mas de cua­
renta de anatomía; cuatro de educación física 
y de enfermedades de niños; mas de setenta 
*** l«s enfermedadey en general y en particu-

2 
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lar; diez y seis sobre la sangría, y cuarenta 
de materia médica y farmacología: y en fin 
baste decir que en la epidemiología de Vi-
llalba, se citan entre Árabes, Rabinos y Cris­
tianos mas de doscientos escritores patrios. 

Omitimos aquí un gran número de mono­
grafías y misceláneas muy curiosas sobre di­
ferentes puntos del arte de curar. Tampoco 
presentaremos la lista nominal de estos auto­
res ni el análisis de sus obras, por ser un tra­
bajo tan inútil como prolijo y fuera del caso 
en la noticia general que nos hemos propues­
to; solamente examinaremos rápidamente al­
gunas de estas obras. 

Luis Mercado , médico castellano (cuyo 
catálogo de sus obras omitimos por ser muy 
extenso, y entre las cuales se encuentran dos 
tratados: primero, Ve febrium essentia, causis 
áifferetnis et dignotione: segundo, De pulsuus 
arte et harmonio) es , sin disputa, el primero 
que se ha ocupado de la descripción y cura­
ción de las calenturas perniciosas (1). Con este 

(i) Este médico fué el primero que escribió 
sobre los tifos, pues aunque el aiitor de la bi­
bliografía del tratado del Tifo, del artículo fie­
bre del diccionario francés de Ciencias Médi-
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motivo debemos recordar los tratados de Pe­
dro Mercado, médico granadino, de Cris­
tóbal Diatristan de Acuña, de Gaspar Bra­
vo Ramirez , Fernando Cardoso, y otros 
muchos, cuya mayor parte han sido entera­
mente olvidados en las monografías moder­
nas de las fiebres. 

Nadie ignora que nuestro Solano de Lu-
que abrió el camino á Nihell, 3ordeu , Fou-
quet, Hunauld &c., pero un siglo antes de 
la publicación de su Lapis lydius appollitieusy 
ya existían otros tratados ignorados por los 
pulsistas, como son los de Antonio Ponce de 
Santa Cruz (1), de Cristóbal Vega (2), y de 
Alfonso Nuñez (3), 

cas cita al doctor alemán Conrradini, como el 
primero f y á Ltús Mercado , como el segundo; 
esta eqtüvocacion depende de haber consulta­
do una edición que se hizo en Basilea en 1594 
«^ la obra de este médico, la cual era muy 
posterior á la que se habia hecho en España 
^> o ¿t anos antes. 

(1) Depulstbus disputationes Jyc; 
(2) Depulsibus atque urims 1554-. 
(3) De pulsuum essentia differentiis t cogni-

tioney causis, iffc. 
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La aparición ¿t la fiebre amarilla en Es-

paña al principio del siglo en que vivimos, 
dio motivo á investigaciones muy interesantes 
hechas por los hombres mas distinguidos del 
arte. Se les ha visto, por decirlo así, andar 
solos por un camino nuevo para ellos , pero 
ya bastante trillado y conocido por los espa­
ñoles antiguos en enfermedades ya idénticas, 
ya muy análogas. Si los modernos hubiesen 
estado mas familiarizados con la historia bi­
bliográfica de la medicina española, no hu­
bieran dejado de aprovecharse de las bellas 
descripciones y explicaciones sumamente im­
portantes que se hallan en la obra de Antonio 
Fonseca (1); en los tratados De Peste de Loren­
zo Brandaon y de Sebastian Nuñez; en el de 
Pablo Correa (2); y en la disertación de Manuel 
de la Cerda (5), impresa en Milán en i62i. 

La explicación de las conversiones fre­
cuentes de las enfermedades parecía ser tam­
bién el efecto de la aplicación moderna de 
la fílosc^ia á la medicina, pero ya se la debía 

(<) Sobré la peste y las enfermedades cm-* 
tagiosas,y sobre la epidemia febril de 1621. 

(2) De causis et curatione pestis. 
(3) Contra pulverem venenosum. 
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al genio del espaSol Estefatfo Rodríguez de 
Castro , de quien existe un manuscrito inti­
tulado : De mutatione morhorum in állos. 
También hay de este autor una obra impresa 
sobre el mismo objeto; pero mas débil que 
el manuscrito. 

Se sabe que el inglés Ricardo Mead pu­
blicó su obra sobre la medicina sagrada en 
4749; pero el español Vicente Moles ya 
había publicado la suya en 1642 (i), y el cé­
lebre Francisco Valles un tratado en 4 595 (2). 

Antes de.los que se creen los primeros 
monografos del Croup ó angina stridula , y 
principalmente antes que el doctor inglés Ho­
me publicase en Edimburgo, en 4765, sus 
investigaciones sobre la mturaleza, causas y cu^ 
ración del Croup^ la España había visto en 
4611 el tratado del Garrotilh de Alfonso Fon-» 
techa en latin; el de Cristóbal Pérez de 
Herrera (3), impreso eti Madrid en 4615; 
y además los tratados por Pedro Rotundis, 
Andrés Tamayo, Fernando Sola, Francisco 

(1) De morbis in sacris litteris. 
(2) De iis qute scripta sunt pJüsica in sa» 

tris litteris, sivi d¿ sacra phylosophia. 
(3) Ve morbo sufocante, vulgo Gí>rrotí7/o. 
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Pérez Cáscales, Juan Soto, y Nicolás Gutiér­
rez de Ángulo. 

Tampoco se escaparon á nuestros escrito­
res españoles ciertas enfermedades raras ó mal 
conocidas, y su pluma se ejercitaba en las 
cuestiones filosóficas mas curiosas é interesan­
tes. Para convencernos de esta verdad basta 
examinar, con cuidado las obras siguientes: 
consultatiá áe ^lica, Volonica de Rodrigo de 
Fonseca, catedrático de medicina práctica im­
presa en Francfort en 1625, un volumen en 
dozavo; los libros De fascifunione, de Anto­
nio de Cartagena y de Juan Lázaro Gutiér­
rez; los tratados De mutatione aé'ris de Die­
go Palomino y De formiilis prxscribendi medi-
camema dé Ff4ncisco Sánchez; las Controver­
sia medica erphylosophica de Valles; D¿ viri 
et fosmina comparanda fecunditate de Gabriel 
Alonso de Villabragima; De varia rei medi­
ta ¡ectione de García López; Eliseus jucun-
daram quastimum campus de Gaspar de los 
Reyes, muy t'ecomendable también por la 
pureza del estilo; las observaciones médicas de 
Valeriola; De natura malitia atatem superan^ 
te de Gerónimo Pech; De mar sis et psyllts 
de Juan Bravo; De signis venene sumpti de 
Ballester; Questiottes médicas de Gerónimo 
Ximenez; Difficiles disputationes varia ̂  como 
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igualmente las consultéis de las enfermedades 
complicadas de Mercado; Select^e phylosophiíe 
et medkindt difficultates, de Rodrigo de Pe­
dresa; Medica disquisitiones i de Gutiérrez de 
Andrade; Exercitationes de animalibus micro-
cosmicisy de Rodrigo de Castro &c. 

Tampoco se descuidaba ni limitaba el es­
tudio de la anatomía á la sola doctrina de Ga* 
leño , como han pretendido algunos. Para 
prueba de esta verdad citaremos entre otros: 
1? los escritos de Alfonso de Guevara: de 
re anatómica: 29 la anatomía de Francisco Sa­
lar: 3? las de Laguna, publicadas en París 
en i 53 5, de Juan Lobera de Ávila y de 
Juan de Alos: 49 la summa anatómica de Juan 
de Burgos y de Pedro Ximenez (1 ) , á los 
cuales han sucedido Luis Vaceu, Juan Val-
verde , Pedro Jaime Estevc , Luis Collado, 
Rodríguez de Guevara, Andrés de Lcon, 

(í) Nótese que este último en su obra 
*»*presa en Valencia en 15 59, dice ser dis" 
ctpulo de Vesalio, y le dedica el descubrimiento 
del tercer huesecillo del oido que había he­
cho el primero. He aquí sus espresiones : Ve­
salio prsceptori nostro.... tertium illud ossi-
«ulum repertum est á rae frequenter, &c. •; 
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Francisco Sanche» de Braga , Bernardlno 
fontana, Martin Martínez, Fernandez del 
Valle, Juan de Dios, Bonells, y Lacaba, &c. 

El doctor Alderete, que en 153 5 y 1536, 
era catedrático de medicina de la universi­
dad de Salamanca, debe ser considerado como 
el inventor de las sondas de cera para el exa­
men y curación de las carúnculas ó carnosi­
dades de la uretra , el cual ensenó este descu­
brimiento á su discípulo Amato Lusitano, que 
lo confiesa en la cuarta centuria, curación 19. 
Amato escribió sus centurias enAncona en 15 52 
y 15 53, y las dedicó al gran Comendador de 
Portugal don Alfonso de Alencastro. Refie^ 
re este escritor que, á beneficio de este me-
dio, había curado en Lisboa á un oficial de 
85 años , y cita por testigos á Luis Nuñez 
de Coimbra y Jorge Henriquez, ambos mé­
dicos de esta ciudad, y que gozaban de graa 
reputación, y Manuel Linda astrónomo; que 
confió su método á un cirujano mas prácti­
co que instruido llamado Felipe, el mismo 
«jue curaba al oficial cuando le suplicó que 
se encargase de su curación; que de es­
te modo Felipe se apoderó del secreto y ha­
biéndose ido á Roma se le apropió, indu­
ciendo á error al doctor Laguna, el cual hace 
« elogio de este cirujano como el verdad©. 
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ro inventor, en su libro- intitulado meihodus 
cogmscendi extirpandiqtie excrescendes in vesica 
eolio caruiKulas. Es 'probable que AmbrosU) 
Pareo se haya igualmente engañado atribuyen­
do esta invención á los cirujanos de Mompe-
Jler. El doctor Cristóbal de Vega habia anun­
ciado este mismo remedio en 1588 en su 
-tratado de curatione cartmcularum; y no sin ad­
miración se ve que Andrés Alcázar, médico 
por otra parte muy instruido, y ya próximo 
ú hacer este descubrimiento, se separa de él 
inmediatamente sin conseguirlo , según las 
expresiones siguientes consignadas en su tra­
tado de las úlceras internas de la uretra qtie 
impiden la salida de la orina. (Lib. 5, pags. 
209 y 210): oportet ergo tum foramine ul-
feris jam satis mundijicato cavam plumbeam 
tentón tenuem per uriíutrum meatum subtiliter 
intromittif et indé per aliquot dies itrifuu» 
«xcemi, ne ulceris osculus in transitü ab eá 
tangatur videlicet enim virtute et poteatia aeri-
moma aglutittationent profübet. 

Pero este mismo Alcázar no es menos 
digno del aprecio de la posteridad por o-
íros trabajos. Habia imaginado en 1525 mu­
chos instrumentos mas cómodos y ventajosos 
que los conocidos hasta entonces , para la 
dificil operación del trépano, cuya figura y 
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dibujo pueden verse en su tratado de DI</-
neribiis capitis, lib. i , cap. 1 6 , pag. 60 et 
seq. En dicho tratado refiere el mismo " que 
estando en Guadalajara, su país nativo , pa­
só á esta ciudad Francisco I , Rey de Fran­
cia f acompañado de un cirujano distingui­
do y realmente digno de la confianza de 
este Monarca, el cual se hospedó en su ca­
sa. Con este motivo tuvo la ocasión de ha­
cer ver los instrumentos á su comprofesor, 
quien los alabó mucho, y le aseguró que in­
troduciría su uso en Francia á su vuelta, 
por hallarlos ó mas perfeccionados ó mejo­
res que aquellos de que se hacia uso." En 
la misma época Luis de Lucena , físico y 
médico, dotado de gran talento, y que había 
ayudado á Alcázar en la invención de estos 
instrumentos, pasó á Italia, á donde llevó la 
idea de ellos. Durante su permanencia en este 
país, por espacio de mas de 20 años trató con 
los profesores mas hábiles de cirujía, cuya 
ciencia cultivaba con el mayor gusto, y se 
los hizo conocer; por cuya razón se hizo 
muy común el uso de dichos instrumentos. 
Sin embargo Vido Vidio los dio como in­
vención suya 30 años después, aun sin pre­
sentarlos de un modo exacto. 

Si recorremos lo» diferentes autores que 
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han hablado de la enfermedad venérea, co­
mo Andrés de León, Juan de Almenar , Ci­
priano Alaroxa, Ruiz de Isla, Luis Merca­
d o , Miguel Pascual y otros varios nos con­
venceremos que el arte y la humanidad de­
ben á los españoles el uso del mercurio pa­
ra combatir la sífilis. Por consiguiente se 
atribuye sin razón este descubrimiento á 
Helmoncio, y es de estrañar la injusticia ó 
el olvido de los que han ido á buscar á 
otra parte las pruebas históricas del origen 
de esta enfermedad. 

Terminaremos esta noticia citando los es­
critos de una señora española , los cuales 
prueban sin disputa no solamente que esta­
ba muy generalmente estendido el gusto de 
las cietjcias físicas , en España, sino que 
Sé gloriaban los españoles de cultivarlas, pues-* 
to que formaba también su estudio uno de 
los mejores adornos del bello sexo. Doña 
Oliva de Savuco, natural de Alcázar, publi­
có en Madrid, en 1588, l9 La nuevafi-
^osofia de la naturaleza del hombre: 2? Con-
jerencia acerca del conocimiento de sí misrtiOf 
f» la cual se dan noticias para que el hom~ 
hre conozca su naturaleza ,• y las causas na" 
turales de la vida y de la muerte prematura 
y violmta, íyc. 3.̂  Tratado sucinto de la 
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composición- del mundo: 4? De las cosas que 
mejorarian este mwtdo, y sus dif3 rentes esta^ 
dos : 59 Verdadera medicina y verdadera fi~. 
losofía-y 6? Remedios de la verdadera medi^ 
ciiía: 7? Dicta brevia circa naturam hominis 
et mundi antiquis occulta. 
- ' £n el feliz reinado de Isabel la Cató* 
lica, es decir desde i474 hasta 1504 se 
instaló un tribunal supremo é independien­
te para dirigir la enseñanza, administración 
y ejercicio de la medicina y cirugía. Esta 
misma soberana hizo formar el código le­
gal de la facultad que ha subsistido has­
ta nuestros dias. En los escritos de Luis 
Mercado , publicados en el siglo xvi se 
halla una obra que prueba las mejoras 
que progresivamente se dieron á esta noble 
institución coa el titulo de institufiones jussu 
regís factte pro mediéis in praxi examimndis 
ad faciendam medicinam. Se ve en esta obra 
el orden con que debia procederse á la re­
cepción de los médicos, quitando la facul­
tad de procurarse auxilios de otro para su-
frir un examen, é impidiendo de este modo 
la arbitrariedad ó parcialidad de los exa­
minadores. Este mismo orden se observaba 
$iu duda relativamente al ejercicio de la me­
dicina, pues nos queda un tratado expre-
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so sobre las juntas por Rodrigo Fonseca: 
De consultandi ratione. 

La medicina española ha sido particu­
larmente honrada y considerada en todas las 
épocas que hemos indicado. La sola crea­
ción de un tribunal especial de la facultad, 
igualados en privilegios con otros de jus­
ticia, la promulgación de un código penal; 
el celo de un gobierno por los progresos 
de la ciencia, y el gran número de escrito­
res ilustres en medicina, que han visto siem­
pre sus trabajos honrados y apreciados, son, 
«in disputa, las pruebas mas seguras de la 
consideración y protección que se ha acor­
dado al arte de curar. Podemos además con­
vencernos de esto leyendo la obra de Mar­
cos García, intitulada: Honor de la medicina y 
cirugía castellanas; y la historia nos recuerda 
todavía los honores prodigados á Luis Lo­
bera de Ávila , médico del emperador Car­
los v ; á Luis Mercado, Archiatro de Fe­
lipe II y de Felipe n i ; á Antonio de Car­
tagena , médico de los principes de Francia, 
enviados á España en rehenes de su padre 
íraucisco i? ; á Andrés Laguna, el cual na­
cido de una familia ilustre de Segovia reu­
nió á su nobleza los títulos de caballero r o -
«íano, y de conde Palatino, concedidos pot 
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el Papa Julio iil que le había nombrado su 
médico; á Antonio Ponce de Santa Cruz, el 
cual, siendo presidente del tribunal de me­
dicina, recibió del Rey la colación de una aba­
día, según que la obtenían en otro tiempo 
los príncipes de sangre real; á Gonzalo de 
Toledo , médico de la Reina de Francia en 
1508; á Francisco Valle &c. Tal es el cua­
dro sucinto del arte de curar ea España en 
los siglos que han seguido á la espulsion 
de los Árabes. No hemos indicado mas que 
una pequeña parte de los autores que han 
tratado de esta materia, á mas de aquéllos 
cuyos nombres se hallan en los catálogos 
y códigos citados. Ademas hay otros cuyos 
nombres y escritos se han escapado á las 
investigaciones de los historiadores. £s bien 
sabido también que el descubrimiento de Ja 
circulación de la sangre, atribuido á Har-
beo, el cual escribió en i 628, pertenece 
exclusivamente á los médicos españoles que 
lo anunciaron en 153 5 , 1542 y 1549; pe­
ro señaladamente á nuestro célebre Miguel 
Serv8t, natural de Villanueva, en el reino 
de Aragón, á quien nadie puede disputar la 
gloria de este descubrimiento. £n efecto á 
mediados del siglo xvi indicó ya él en su 
tratado del Cristianismo, que toda la masa de 
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la sangre pasaba por los pulmones por medio 
de la vena y arteria pulmonar. ¡Ojalá que este 
hombre insigne no se hubiera extraviado de 
los límites de la profesión, y hubiese segui­
do la idea que le inspiró su gran talento, pues 
Cíitonces hubiera sido él solo el que hubiese 
llevado la gloria de haber descubierto y de­
mostrado la circulación de la sangre, esta 
función fundamental de la vida que tanto ha 
contribuido á perfeccionar el arte de curar, 
y tal vez no hubiera tenido el trág'co fin i 
que las intrigas y peversidad de Calvino su 
émulo le coadujeron, que fué á que le que­
masen vivo! 

Tampoco se han descuidado, como han 
pensado algunos, los tesoros médicos que 
presenta la América; y así solocitaremos la 
Historia natural de los tres reinos de México 
por Hernández , cuya obra está enteramente 
desconocida en las traducciones y comentarios 
de Clausius, de Rech y de Linceo (1), por 
lo que debe consultarse la edición de Madrid 
de 1790, hecha según el original, y bajo 
el cuidado del se^or Goijiez Ortega. 

(i) La última se publicó en Roma en 
i 651 . 
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A fines del siglo xvrr, es decir, en i697 

se estableció en Sevilla una academia con 
el titulo de Sociedad de Medicina, la cual 
debió su origen á la reunión de unos cuan» 
tos médicos muy acreditados, que movidos 
de un celo laudable , y deseosos de hacer 
mayores prc^resos en la ciencia, se congre­
garon para conferenciar en determinados 
dias sobre algún punto de los mas intere­
santes de la medicina. Esta sociedad goza 
de muchas prerogativas , distinciones y pri­
vilegios concedidos por varios Reyes de Es­
paña , desde Felipe v, que fué el que la eri­
gió formalmente , y el primero que la col*-
mó de honores» 

(Se emclmá.) 
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Observación sobre una abstinencia de doce días 
en una persotia sana; por Tomás T. Gri-
ffith, miembro del colegio real de ciruja^ 
nos de Landres ; inserta en el diario de 
medicina y de ciencias iwturales de la misma 
capital {febrero 1820). 

Habiéndose acumulado una gran canti­
dad de agua en una mina de carbón, é inun­
dado , el 27 de setiembre de í 819 , el sitio 
en que trabajaban diez y nueve hombres. 
Jos sumergió; pero diez y seis de éstos tu­
vieron la felicidad de salvarle. Se tomaron 
todas las medidas necesarias pararsacar los o-
tros tres, mas no se pudo lograr. Al noveno 
día se hallaron los cadáveres de dos, y al 
duodécimo se advirtieron señales del tercero, 
cuya voz se oyó bien pronto, y poco des­
pués se presentó por sí mismo á sus liber­
tadores asombrados. 

Según su relación paríece que pudo.pi­
llar un cierto paso oscuro que aunque ba­
jo y estrecho se hallaba sobre el mvel del 
agua y comunicaba con¡ dos galerías. En es­
te sitio fue donde permatljeció, doce djas) 
Qo teniendo otro alimento que. un pocoid^ 
^gua que caia gota á gota de un peñasen» 
á doce pa^os de él , y para irla á reco­
ger en la palma de la mano tenia que \t 

3 



3 + 
coa las rodillas y manos por tierra. Creyá 
no estar en este subterráneo mas que nueve 
días. Durante los cuatro primeros experimen­
tó un gran deseo de comer, que cesó después 
del todo i tenia solamente de cuando en cuan­
do una sensación dolorosa en la boca del 
estómago que se disipaba siempre que bebía 
un poco de agua. Durmió la mayor parte 
del tiempo , pero de un tnodo agitado y so-
fiando. Parecia que esuban suspendidas al-, 
gunas de sus funciones , y las demás se 
ejecutaban con lentitud. No fue del vien­
tre mas que una vez y orinó unas veinte 
veces, pero en corta cantidad; la respira­
ción era muy lenta, y la piel no ejercía 
ninguna de sus ftnK:iones> Su espíritu no es­
taba abatido; porque le animaba la esperan­
za de que. el agua bajarla y entot^es podría 
salir i le pareda oír sonidos celestiales , que 
calmaban todas sus angustias y le excitaban 
idesá de felicidad. 

Cuando se le descubrió no quiso tomar 
sino un {¡ióco de galleta. Gozaba de todas 
sus &cultádés intelectuales ; estaba muy ani­
mado y cxaitadOy se mostraba muy sen* 
»íble á la alegría de sus libertadores , y 
anticipaba'el'|)la¿ec que experimentaría en 
v«bíeir á ver su familia. Estaba muy fla­
co ^ y cuatro días después pesaba veinte 
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y ocho libras menos que algunas sema­
nas antes. Su edad era la de 27 años, 
de mediana estatura y musculoso. La ex­
presión de su rostro parecía tener algo de 
salvage ^ sus mejillas estaban encarnadas, la 
lengua cubierta de una ligera capa blan­
ca , el pulso regular, pequeño, muy dé­
bil y con solas í<2 pulsaciones por minu­
to; las extremidades estaban frias y tenia sed, 
ningún deseo de comer, y no se quejaba de 
dolor alguno. 
, * Se le hicieron tomar algunos alimentos 

líquidos y nutritivos en pequeña cantidad en 
intervalos arreglados , y aunque los tomó 
con indiferencia, no los vomitó. Su libertad 
y el deseo de reunirse á su familia le da­
ban una energía ó fuerza extraordinaria, de 
la cual se aprovecharon sus libertadores pa­
ra sacarle de la mina en un especie de to­
nel bastante ancho para que pudiese estar 
sentado en él , lo cual se verificó sin ningún 
accidente. En la tarde y noche del sábado 
en que le sacaron se le daban yemas de 
huevo desleídas en el agua azucarada, cal­
do claro, agua de cebada y leche , y ca­
da tres horas una cucharada de una bebida 
cordial, que contenia algunas gotas de lauda-
no. Se dispuso que se le impidiera dormir 
«11 el caso que se le viese inclinado al sue-
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ño. Pasó una noche bastante tranquila ador­
meciéndose algunas veces. 

Los. alimentos que tomó al dia síguien^ 
te no le incomodaron en ningún modo ; se 
sentía como desfallecido; su pulso que esta­
ba lánguido bajó á 50 pulsaciones por mi­
nuto , tenia anorexia, y se sincopizaba cuan­
do se ponia. de pie ; se le puso un régimen 
mas nutritivo y estimulante , y se hallaba 
mejor por la tarde , aunque incomodado con 
algunas fíátulencias y una sensación de ca­
lor. Orinó naturalmente , pero como h'abia 
estreñimiento se le prescribió una bebida 
purgante compuesta de ruibarbo , tartrato de 
potasa y tintura de sen , la cual produjo cua­
tro deposiciones de vientre , duras y negras. 
Experimentó un alivio notable después del 
efecto de la purga. 

El dia después lunes, continuó la me­
joría , y se siguió el mismo régimen; pasó 
buena noche, tuvo poco sueño, sensación 
de apetito y calor desagradable en los pies. 

El martes se sintió peor, lo que se atri­
buyó al uso de alimentos sólidos y de cerbeza 
fuerte ; pasó una noche muy agitada , la 
piel se puso caliente y seca, el abdomen ten­
so y doloroso , habia sensación de opresión 
en el epigastrio, gran sed y delirio por in­
tervalos. JSstos síntomas ceáieíoa después del 
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uso de un vomUívo y un jíurgantc , y el en­
fermo estuvo agitado por dos ó tres días, con 
calor en la piel, languidez general y dis­
minución del apetito. Se temió que los pies 
se le grangrenasen. 

Dorante diez ó ;doce dias después se ob­
servó una gran variedad en los síntomas, 
efecto de los diferentes estados del tubo di­
gestivo ; el pulso estuvo iritolínitentfe un día 
ó dos , pero uri purgante r«tábléció isu cur­
so natural. Sin embargo, ningún accidente-
serio prolongó su convalecencia, de modo 
que el 16 de diciembre siguiente se halla­
ba completamente restablecido. La última 
afección de que se quejó fué un dolor reu­
mático muy agudo en el hombro en que es­
tuvo apoyado casi todo el tiempo que pasó 
en el subterráneo, y del cual padece toda­
vía de tiempo en tiempo algunas veces. 

Esta observación no parecerá extraordi­
naria si atendemos á otras de igual natura­
leza no muy raras, y á los tres casos de 
que habla el doctor Fourniér en el artícu­
lo casos raros d<l diccionario francés de las 
ciencias médicas: uno de setenta y un dias, 
en un loco; otro de quince dias , etí un al­
farero de Londres; y otro de cuatro años en 
ana joven de diez y medio. 

El catedrático Damas observa que la abs-
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tinencla 'prolongada es un fenómeno mas 
particular á las mugeres que á.los hombres. 
£1 doctor Moreau dice en su historia na­
tural de la muger, que la polifagia es una 
propiedad del sexo masculino, y que la di-
gestión se hace en las mugeres con una gran 
rapidez f sin embargo, el consumo de ali­
mentos es mucho menos y la incomodidad 
del hambre^ no parece que las aprieta ni ator­
menta de ifia mq^o tan imperioso. Este mé­
dico cita , en apoyo de esta opinión, dos 
ejemplos de abstinencia sumamente extraor­
dinarios en dos mugeres,. tan auténticamen­
te probados que no dejan la menor duda. 

Observación comunicada á la facultad de me­
dicina de Varis por el doctor'Magnin, ciru­
jano mayor del 13.*' regimiento de cazado­
res, sobre tim porción de oreja separada del 
todo, metódicamente reaplicada y completa^ 
mente reunida. 

"Agustín Lahalle, soldado del tercer es­
cuadrón del 13." regimiento de cazadores, 
recibió el 2 de setiembre de Í8Í9 un sa-
blazo en la parte lateral derecha del cráneo, 
el que le produjo una herida penetrante hasta 
el hueso y de cerca de tres pulgadas de largo, 
desde la parte superior del parietal derecho 
hasta ei ulvel del conducto auditivo externo^ 
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cortando enteramente U parte de la oreja 
situada encuna de esta abertura , y separán­
dola de la porción inferior restante. 

Conducido á mi casa inmediatamente el 
herido, llevaba la porción de oreja separa­
da en el pañuelo que cubria la cabeza y con­
tenia la sangre de la herida. Inmediatamen­
te me ocupé de la herida del cráneo, y con­
tuve la hemorragia que producía una peque^ 
ña artería interesada por medio de la reu­
nión. La oreja permanecía desprendida; y 
aunque el herido y sus camaradas me de­
cían que la arrojase, creyendo que no po­
dría reunirse , no quise perder tan buena 
ocasión de verificar algunas observaciones de 
esta especie , y entre ellas la de Garengeot 
y la del doctor Balfour, ni la de poner ea 
práctica los preceptos que el ilustre catedrá­
tico , el Barón Percy, establece con este mo­
tivo en el artíciUo ingerto animal del Diccionario 
de ciencias médicas. Por consiguiente volví 
á aplicar lo mejor que pude la parte de ore­
ja desprendida, la cual fue sostenida en con­
tacto lamedlato á beneficio de dos pedazos 
de emplasto aglutinante «colocados el uno del 
lado interno y el otro del externo, ponien­
do hilas al rededor de la oreja y un venda-
ge ligeramente contentivo. Supurando un po­
co la herida del cráneo al cuarto dia levanr-
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té el aposito, yTiabiendo examinado la extre­
midad superior de la oreja separada, Ja en­
contré pálida y fria, y ¡el enfermo me dijo 
que no experimentaba en ella ningún dolor. 
Pronostiqué mal de éstoj sin embargo diejé 
sin íocar los pedazos de aposito que la con­
tenían , y solamente desprendí al día diez 
el que habia aplicado del lado Interno. Mi ad­
miración no fué poca cuando vi la oreja ad­
herida y perfectamente reunida sin supura­
ción. Para mayor seguridad y evitar que el 
enfermo se urgase con las manos dejé la otra 
porción de emplasto en su sitio hasta el día 
quince , en el que levanté todo el aposito por 
hallarse también curada la herida del cránpo. 
La oreja está firme , bien cicatrizada y de unt 
¿olor y sensibilidad natural. La cicatriz li->-
iiear y enteramente circular demostraba á los 
mas escépticos la evidencia dé un hecho de 
que por otra parte será testigo todo mi re­
gimiento. " 

Algunos profesores (y entre ellos el doc­
tor Gaultier-Claubri colecc' perica, de los tra­
bajos de la socied. dé'medie, de París, mar­
zo 1820) repugnaálá creencia de estos he­
chos ; pero en comprobación de ellos cita­
ré el siguiente, cuyo testimonio llero en uno 
"de los dedos de mí mano izquierda. 

£staado adelgazando tina ckña para un 
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darincte, el día H de abril de 1814, me 
corté oblicuamente con el corta plumas en 
la extremidad ó yema del dedo medio de la 
mano izquierda, de tal modo que se sepa­
ró enteramente un pedazo de figura casi oval 
que tenia unas quince líneas de circunferen­
cia sobre una y media de grueso en su cen­
dro. Lo primero que hice fué restañar la san­
gre que salia en bastante cantidad , y des­
pués recogi el pedazo que habla caido encima 
de una silla, le limpié y le apliqué sobre la 
lierida , sirviéndome , para colocarle como 
debía, un ángulo pequeño que habia obser­
vado en su borde inferior. Sostuve dicho pe­
dazo aplicado por medio de un vendaje con­
tentivo compuesto de una compresa y de dos 
vendoletes puestos en cruz hacia la extremi-
idad del dedo, y fijados en su longitud por una 
venda circular. Preferí el vendaje á los aglu­
tinantes , con el fin de observar mejor los pro­
gresos de la cicatrización. En efecto, noté al 
cuarto día que principiaba a verificarse la reu-
iiion hacia el centro solamente, y que no exis­
tia mas que una ligera inflamación; apliqué 
de nuevo el mismo vendaje, y ocho días des­
pués estaba completa la cicatrización , por 
cuya razón suprimí enteramente el aposito. 

Creo que si la curiosidad no me hubiera 
techo descubrir tan pronto la herida, apenas 
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se conocerla la cicatriz, que aunque no se 
conoce mucho es lo bastante para que se, pue­
da juzgar todavía de la figura y extensión que 
tenia el pedazo desprendido. M. H. 

VARIEDADES. 

SOBRE UN NUEVO VERMIFUeO, 

por don Donúngo Mongeny , médico del hospital 
de la Colonia Fernandina en la isla del Cuba. 

El doctor Regnault, médico de S. M. 
Luis XVIII, y principal redactor del Diario 
universal de ciencias médicas, ha recibido hace 
poco tiempo una carta del precitado Monge­
ny, en la cuál le asegura haber obtenido cons­
tantemente el mas feliz resultado curativo con­
tra la tenia ó lombriz solitaria, con un método 
nuevo que le ha enseñado la casualidad, el 
cual consiste en hacer tornar al enfermo en 
•yunas tres onzas de una pasta hecha con la 
calabaza fresca, y en seguida seis onzas de 
miel en tres tomas j la primera al cabo de 
una hora y las otras dos á la misma distancia. 
Por este medio dice que ha sido arrojada 
siempre la tenia en seis ó siete horas; ha­
biéndolo sido igua'mente en muchos casos en 
que se habían usado inútilmente varios otros 
antielminticos y entre ellos el aceite esencial de 
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trementina, tan alabado en estos últimos tiem­
pos por el doctor Recamier y otros médicos. 

Este remedio debe preferirse por la pron­
titud y facilidad con que obra. La tenia sale 
anudada y enroscada, y no en pedazos ó frag­
mentos, como sucede en los casos en que se 
usan los demás antielmínticos. Este fenómeno, 
que se ha verificado siempre, ha sorprendido 
al autor. 

En los casos en que habia dos tenias haa 
sido arrojadas sucesivamente y enteras. 

B I B L I O G R A F Í A . 

De la esterilidad del hombre y de la muger, y 
de los medios de remediarla; por V, Mon-
dat i doctor en medicina de la facultad de 
Varis ííc. un tomito en octavo de 172 pá­
ginas ^Varis 1820. 

Bebiendo parecer esta obra de un gran 
interés general, y habiendo por otra parte 
hablado de ella con elogio el Universd del 16 
de diciembre último, en el articulo de París, 
nos ha parecido oportuno presentar una aná­
lisis crítica á fin de poner á los lectores en el 
caso de juzgar de dicha obra. 

Un obsevador instruido y juicioso que hu­
biese tenido por la naturaleza de sus trabajos 
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y la dirección espeial de su práctica nume­
rosas ocasiones de estudiar las disposiciones 
variadas que hacen mas ú menos aptos los ór­
ganos de la generación para ejercer sus fun­
ciones, y que publicase el resultado de sus 
investigaciones , haria sin disputa , un libro 
útil á la ciencia y á su país. Conocimientos 
anatómicos , fisiológicos y patológicos del 
primer orden , y un espíritu acostumbrado á 
la observación y al raciocinio , son los preli­
minares indispensables para formar una obra 
semejante cuya falta advertimos diariamente. 
Sin embargo, siendo todavía desconocidas la 
mayor parte de las lesiones que producen una 
esterilidad absoluta relativa en los sugetos de 
uno y otro sexo, y siendo tan importante el 
conocer bien estas lesiones, deben alentarse 
cuantos esfuerzos se hagan para acercarse ai 
objeto deseado. El libro del doctor Mondat 
ocupará un lugar poco distinguido en la par­
te de la medicina que tiene por objeto las 
afecciones de los órganos genitales, y aun 
omitiríamos hablar de él á nuestros lectores, si 
en medio de dételes insignificantes, de pre­
ceptos erróneos y de un estilo incorrecto, no 
se descubriesen algunos hechos interesantes y 
consejos útiles de que podrán hacer uso los 
prácticos con utilidad en ciertos casos. 

Por espacio de mucho úctyipo, dice el 



45 
doctor Mondat, se han contentado los hom­
bres con proceder al acto de la generación, 
y recoger el fruto milagroso que es su resul­
tado , sin tratar de penetar su mecanismo; y 
solamente en la serie de los tiempos será 
posible adquirir conocimientos exactos sobre 
esta admirable función. Sin embargo este 
médico presume haber abreviado alguna co­
sa el inmenso espacio que uos resta que recor­
rer. Ha examinado, dice, los secretos de la 
naturaleza por espacio de veiute años, estudia­
do) su objeto, comparado sus efectos y reu­
nido su conjunto á lo que la observacioa 
habia ya hecho conocer ; en una palabra, 
ha compuesto una doctrina llena de pruebas 
y de realidad, y el universo admirando la 
maravillosa gradación de los adelantamientos 
que ha proporcionado al arte de curar, go­
zará de un nuevo beneficio. Tales son los 
títulos del doctor Mondat para merecer la 
conñanza general , y tales los resultados que 
con una admirable modestia dice que ha 
conseguido de sus trabajos. 

Pero el libro está lejos de corresponder á 
lo que se anuncia en el discurso preliminar. 
El autor principia por una descripción sucin­
ta de los órganos genitales del hombre y de 
la muger. Los anatómicos pueden ahorrane 
d leer los dos capítulos que tratan de esta 
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las personas extrañas á esta ciencia que pue­
dan entenderlos , sacarán poca ó ninguna uti­
lidad de su trabajo , porque el doctor Mon-
dat se ha limitado á los detalles mas elemen­
tales , y ha presentado solo una árida enu­
meración de las partes que se proponia des­
cribir. £1 capítulo consagrado á las funciones 
de la generación tampoco es mas satisfacto­
rio ; no se descubre en él la mas ligera señal 
de aquel interés tan grande que siempre es 
fácil presentar en la historia fisiológica de los 
órganos encargados de la reproducción. 

Omitiré los detalles relativos á las lesiones 
que producen la esterilidad en el hombre, 
y los medios por los cuales es posible r e 
mediar esta deplorable enfermedad. Los 
capítulos que tratan de las causas y curación 
de la esterilidad de las mugeres tampoco son 
mas dignos de fijar la atención de lo» hom­
bres instruidos. Esta parte de la obra contie­
ne una multitud de proposiciones, entre las 
cuales es difícil encontrar una reflexión nue­
va ó digna de notarse. Los dos ejemplos si­
guientes darán una idea de los conocimien-

. tos prácticos, y del estilo del autor. Éste pien-
.sa que seriadificíl,por no decir imposible, que 
ios canales eyaculadores, conservasen sus fun­
ciones si hiciese precisión de citdtar la próstata^ 
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I En qué casos, y por qué medios ha visto 
el doctor Mondat practicar la extirpación 
de este cuerpo glanduloso? Mas abajo dice, 
que el esperma de las personas que se en­
tregan demasiado al coito es semejante en 
sus propiedades físicas, qualidades químicas 
y la comparación de su identidad, al que der­
raman los eunucos. 

Los hechos que solamente pueden citar­
se en el libro del doctor Mondat son los 
siguientes: Refiere que habiendo dispuesto 
Mr. Morsaqui, sabio naturalista piamontés, 
un embudo, cuya pequeña extremidad esta­
ba introducida en la vagina de una perra 
caliente , mientras que la extremidad opuesta 
recibía el líquido seminal de un perro, y no 
dejaba penetrar el aura seminal, se demostró 
por la experiencia que la fecundación pue­
de verificarse á beneficio del vap que se 
eleva del licor espermático. Es „e sentir 
que el doctor Mondat no haya entrado ea 
pormenores bastante circunstanciados para ha­
cernos juzgar de la exactitud y valor de es­
tos ensayos, análogos á lo que sabemos de 
la fecundación en el hombre, efectuada al» 
gunas veces sin la intromisión del pene ea 
la vagina. En segundo lugar supone este 
médico haber conseguido muy bnenos efiec-
tús de un j»t3ib& aati-anafirodisíaco ,en cuy« 
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composición entra un gran número de sustan­
cias excitantes. Aunque es necesario usar 
los remedios de esta especie con una justa 
desconfianza, hay casos en que pueden ser 
útiles , y el remedio de que se trata parece 
que debe ser tan eficaz como otros mu-r 
ciios. Finalmente , el doctor Mondat refiere 
algunas observaciones bastante interesantes 
de mugeres en quienes el tabique recto vaginal 
estaba roto, y las cuales pudieron fecundarse 
á beneficio de un semi-especulum^ que reem­
plazaba la pared posterior de la vagina é im­
pedia que se derramase en el recto el licor 
prolífico. Otras mugeres han logrado igual re­
sultado haciendo uso en el momento del coi­
to de un instrumento semejante que desalojaba 
el cuello del útero y le conduela á su situación 
natural, por estar inclinado hacia uno de los 
lados de la vagina, y hallarse cerrado por 
la porción correspondiente de este conducto. 

El libro que acabamos de analizar pare­
ce especialmente destinado á las personas es-> 
trañas á la medicina; pues es demasiado 
iniperfecto para que su autor haya creido 
que pudiese ser de alguna utilidad á los mé­
dicos. Así es que debe colocarse entre aque-> 
lia multitud de obrpB de medicina popular 
1^ muchas veces hacen la fortuna, pero 
«9 ningún tiempo la gloria de .sus autores. 


